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JOAN PERUCHO 
A FINALES DE LOS CINCUENTA SE IMPONÍA , EN TODAS LAS 
DISCIPLINAS DE LA CREACI~N, UNA OLA DE IRREALIDAD QUE 
PRODUCIRÍA FENOMENOS TAN DIVERSOS COMO EL POP ART, EL 
REALISMO MÁGICO SUDAMERICANO Y EL RENACIMIENTO DEL 
CINE FANTÁSTICO, A MANOS DE LA PRODUCTORA INGLESA 
HAMMER. PERUCHO SE LANZO CON AVIDEZ A ESTA CORRIENTE. 
J U L I A  G U l l l A M O N  C R Í T I C O  L I T E R A R I O  
Q a sido frecuente, desde los ini- cios de la actividad narrativa de Joan Perucho, hacia 1957, poner 
en relación su obra en prosa con la de 
algunos de los más destacados escrito- 
res de la literatura de imaginación fan- 
tástica del siglo XX, europeos o ameri- 
canos; y se ha hecho con mayor o 
menor acierto. El hecho de que uno de 
sus primeros cuentos se titulara "Con la 
técnicoSlpLovecraft" hizo correr mucha 
tinta sobre las relaciones -a mi enten- 
der más bien vagas- entre el autor ca- 
talán y el atormentado genio de Provi- 
dence. Era una época de grandes es- 
pectativas. El  recuerdo de la guerra 
española y de la Segunda Guerra mun- 
dial había quedado lejos y se imponía, 
en todas las disciplinas de la creación, 
una ola de irrealidad que produciría 
fenómenos tan diversos como el Pop 
Art, el realismo mágico sudamericano y 
el renacimiento del cine fantástico, a 
manos de la productora inglesa Ham- 
mer. Perucho se lanzó con avidez a 
esta corriente. Su obra literaria, que se 
inició con cuatro libros de poemas y 
uno de prosa poética, de extraña per- 
fección, que combinaban la preocupa- 
ción existencial, muy similar a la que se 
advertía en otros autores españoles y 
catalanes del mismo período, con ele- 
mentos procedentes de la tradición sim- 
bolista y ciertas pinceladas de surrea- 
F lismo, se lanzó a un recuperación de los 
valores Iúdicos de la literatura fantásti- 
ca a través de la reelaboración de los 
mitos que habían invadido las pantallas p',~ europeas de antes de la Gran Guerra. 
El  vampirismo, las plantas mágicas, el 
- $ 
viaje a través del tiempo, son tratados, 
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en la obra de Perucho, irónicamente, en 
una especie de ramificación literaria del 
espíritu Pop. De hecho, el autor escribió 
-ya en los años sesenta- un libro que 
se convirtió en paradigmático de su afi- 
liación, en un momento determinado, a 
esta corriente: La sonrisa de Eros, que 
revisaba el cambio de constumbres que 
había llevado -en la moda, en el arte o 
en el sexo- a la implantación y el enrai- 
zamiento de la sociedad de consumo. 
A este Perucho, introductor de Lovecraft 
en la península cuando Louis Pawels co- 
menzaba a editarlo en Francia y Eric 
Losfeld combinaba la edición de clási- 
cos de la literatura fantástica con una 
"bande dessinée" claramente pop 
("Barbarelle"), se le fue superponiendo 
otro ser enigmático, como la encarna- 
ción de un personaje de Huysmans. Un 
critico de arte atento a los fenómenos 
de su época pero, a la vez, extraordi- 
nariamente refinado, un amante del 
mundo que desapareció para siempre 
en 1 9 1 7, gastrónomo, bibliófilo, colec- 
cionista, erudito y viajero. .Este perso- 
naje se convierte en una de las figuras 
más atractivas del panorama literario 
catalán de los últimos veinte años, a 
través de una obra vastisima que inclu- 
ye la crítica de arte (La cultura y el 
mundo visual; Gaudt una arquitectura 
de la anticipación; El arte en las artes), 
la gastronomía (El libro del café; El libro 
de la cocina española), y el ensayo mis- 
celáneo, recogido en volúmenes como 
Nicéforas y el grifo, Galería de espejos 
sin fondo o Los misterios de Barcelona. 
Su obra narrativa se consolida en este 
período gracias a tres libros de cuentos 
que han sido relacionados, habitual- 
mente, con Borges, Calvino y el escritor 
gallego Alvaro Cunqueiro, pero que su- 
ponen una aportación personal al mun- 
do de la literatura fantástica, a través 
de la parodia, el pastiche o la evoca- 
ción de los grandes clásicos, de Jules 
Verne a Jan Potocki, de Bram Stoker a 
Gérard de Nerval. 
En los últimos años, la obra de Joan 
Perucho ha sido objeto de una recupe- 
ración absolutamente necesaria y justa. 
Después de la muerte del general Fran- 
co, la literatura catalana liquidó los últi- 
mos rastros de compromiso político, y 
la tendencia sociológica que había pre- 
sidido las valoraciones criticas desde 
finales de los años cincuenta dejaron 
paso a una reivindicación de la literatu- 
ra por sí misma, con independencia de 
su validez como 'medio de oposición 
política. Perucho, que hasta entonces 
había estado marginado, vive ahora 
uno de los momentos más fructíferos de 
su larga carrera, con la edición de dos 
novelas Las aventuras del caballero 
Kosmas y Pamela (tras veinte años sin 
dedicación a este género), un afortuna- 
do retorno a la poesía (Cuaderno de 
Albinyana e Itinerario de Oriente), y un 
originalísimo libro de viajes: Un viaje 
con espectros. Acaba de editar la que 
será su última novela: La guerra de 
Conchinchina, que relata las aventuras 
en las islas Filipinas de un joven aboga- 
do catalán que participa en las accio- 
nes bélicas de las tropas españolas en 
Conchinchina y que conoce a Edward 
Challenger, el protagonista de El mun- 
do perdido de Arthur Conan Doyle. 
